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Intro.
	Somos elegidos.  Esto quiere decir que somos queridos.  
*Niño adoptado: Otros niños le menospreciaban porque fue adoptado.  El dijo, “Mis padres me eligieron. Sus padres tuvieron que aceparle sí o sí.

	Es cierto que Dios no nos eligió porque vio algo de bueno en nosotros.  Era de su misericordia, no más, que nos eligió.  No debemos jactarnos que somos elegidos.  Debemos estar agradecidos. 

I. Somos puestos.
A. Somos como un árbol plantado junto a corrientes de aguas.  Salmo 1:3
1. Es un lugar elegido.
2. Somos puestos en el mundo.
a. Como Ester.
(1).  Ester 4:14
(2).  “Para esta hora has llegado al reino.”
b. Es para nosotros hacer un impacto sobre la historia de la humanidad.
B. Dios tiene un plan para cada uno de sus hijos.
1. Tal vez no puede cambiar sus circunstancias.
2. Dios le ha puesto en sus circunstancias para servirle.
a. “Pero mis circunstancias no conducen al servicio del Señor.”
(1).  Marido inconverso.
(2).  Una casa precaria.
b. No importa sus circunstancias.
(1).  Nadie se encuentra en circunstancias ideales.
(2).  Puede testificar a otros en las mismas circunstancias.
II. Somos puestos para llevar fruto.
A. Para el creyente, hay dos clases de fruto.
1. Nuevos creyentes.
a. El fruto del creyente son creyentes.
(1).  El fruto de una planta de maíz es un choclo con 100+ semillas.
(2).  El fruto de una planta de tomates es algunos cuantos tomates.  Cada uno lleva 50+ semillas.
b. El creyente es como un árbol.  Salmo 1:3
(1).  Un manzano produce quizás 200 manzanas.
(2).  Cada una lleva 10+ semillas. = 2000 semillas.
(3).  Sigue produciendo semillas cada año.
c. Somos puestos en el mundo para producir nuevos creyentes.
(1).  Mateo 28:18-20
(2).  Hechos 1:8
2. El fruto del Espíritu.  Gál. 5:22-24
a. Es algo que el mundo necesita.
b. El hombre natural, aparte del Espíritu, es capaz de producir este fruto con límites.
c. El creyente, controlado por el Espíritu, es capaz de producir mucho más fruto.
d. Cada uno de estos frutos debe caracterizar al creyente.
B. Dios busca fruto en nosotros.
1. Mateo 7:16-20
2. Lucas 3:7-9
C. Debe ser nuestro anhelo ser fructíferos.
D. Nuestro fruto debe permanecer.
1. Por su naturaleza, la fruta es perecedera.
a. Los que venden fruta se dan cuenta. 
b. Una vez que llega a la madurez empieza a perder.
2. Pero cada fruto lleva una semilla o semillas.
a. Es a través de su semilla que la fruta permanece.
b. La fruta lleva en sí el poder de reproducirse.
3. Los frutos del Espíritu tienen un buen resultado.
a. Resulta en algo agradable.
b. De ninguna manera sirven para pudrir la sociedad.
c. Todos dicen, “quiero más.”
4. El que gana almas produce fruto que permanece.
a. Detrás de cada creyente hay una historia.
(1).  El llegó a conocer a Cristo porque Fulano le ganó.
(2).  Fulano llegó a conocer porque Mengano le ganó.
(3).  Etc.
b. Cada vez que ganamos a alguien a Cristo, nuestro nombre queda registrado en la historia.  Tal vez la historia conocida por Dios, no más.
c. El ganar almas no es todo suficiente.
(1).  Si ganamos a alguien a Cristo y él no gana a otro, nuestro fruto no permanece.
(2).  Por eso, debemos ganar a varios.
(3).  También debemos esforzarnos a discipular a los que ganamos. 

Concl.
	No se olvide que está puesto.  Puesto con un propósito.  ¿Qué es el propósito?  Es el de llevar fruto.  ¿Está llevando fruto?  Si no, debe estar en oración, rogando que Dios le guíe en saber por qué.  Entrégase a Dios y él le dará todo lo que hace falta para llevar fruto. 
